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			Para quienes han descubierto que la felicidad no es un destino o una meta, 

			sino que se trata del propio camino de la vida 

		

	
		
			Prólogo

			Londres. Julio de 1813

			«Solo unas semanas. Solo… unas semanas», pensó Sienna Leroy mientras, junto con Francis Jones, bajaba del coche para entrar en la residencia de los Thompson.

			Estaba nerviosa, demasiado, y, a pesar de su gran esfuerzo, disimular se le tornaba cada vez más difícil. Pero no se culpaba. Tenía motivos. O, mejor dicho, «un gran y único motivo».

			Al alejarse de la berlina, Sienna caminó del brazo de Francis, aunque sin emitir una sola palabra. Temía que la voz le temblara, y eso era peor y más sospechoso que mantener el silencio.

			No era la primera vez que asistía a una velada en aquella residencia, mas el corazón le latía como el de una debutante desesperada. 

			¿Qué le ocurría? No lo sabía con precisión, aunque la razón buscaba convencerla de que los nervios se debían al miedo a que ella y Jones fueran descubiertos. Quería creer que el motivo de su estado angustiante era la posibilidad de que su compromiso fuera desvelado. Y tenía sentido; después de todo, aquella temporada era la primera en la que la curiosidad de uno de los miembros del club de los solteros los estaba acorralando contra la pared. 

			

			Sin embargo, cada vez que lo pensaba, su corazón estallaba en un peligroso galope difícil de contener, mas no tanto por el peligro que corría su negocio, sino por lo que ese hombre le provocaba al solo rememorar su nombre.

			Recordó la profundidad de los ojos de aquel sensual demonio y, sin poder evitarlo, una profunda exhalación le brotó de los labios justo al entrar, lo que, de inmediato, captó la atención de Francis.

			—¿Te encuentras bien? —inquirió él, medio preocupado.

			Veloz y ansiosa, Sienna asintió con la cabeza, pero no emitió un solo sonido.

			Las cejas de Jones se fruncieron. 

			Entendía que esa temporada estaba resultando un desafío extremo, mas no era propio de ella reaccionar tan fría y distante; al menos no con él.

			La observó de reojo, dispuesto a comentar sobre su extraña reacción, pero, al descubrir que a unos pasos los anfitriones los recibirían, optó por hablarlo después, quizá al terminar el baile.

			Sienna, agradecida por que no le hubiera insistido, respiró profundo. Sabía que si Francis hurgaba un poco más —solo un poco más— la descubriría. Descubriría la verdadera razón de su angustia, el motivo real de sus desenfrenados latidos. Descubriría que, para entonces —incluso en contra de su voluntad—, otro hombre se había adueñado de sus suspiros. Descubriría que la causa de su malestar tenía nombre y apellido.

			Sin siquiera recordar absolutamente nada del recibimiento por parte de los Thompson, ingresó al salón junto con Francis, enfocados en sus roles de «primos».

			La enorme sala resplandecía bajo una exquisita decoración estilo Adam. Los tonos fríos y azulinos destacaban el buen gusto de la señora Thompson, y los invitados —casi todos de las estirpes más respetadas del reino— le asegurarían a la familia anfitriona ser el foco en las conversaciones de los próximos días. 

			Ambos, sin decirse una sola palabra, caminaron observando entre los asistentes con suma atención, hasta que Sienna, sin poder evitarlo, dejó de respirar. Sus ojos grises habían detectado la presencia de quien le había robado la calma desde el momento en que lo conoció.

			Fueron unos segundos, solos unos pocos segundos, pero que ella sintió una eternidad al verlo allí, en la otra punta del salón, próximo a una puertaventana.

			Poco importaron los años de experiencia que le habían dado una larga vida en el teatro. De nada sirvió la maestría con la que había manejado a los hombres ni su aire de hechicera, pues allí estaba, temblando como si hubiera sido la primera vez que veía a un hombre. Y no a uno cualquiera, sino a él: William Hutton, uno de los últimos solteros del club.

			No quería mirarlo, no quería que la descubriera, pues ya no estaba segura de si podría controlar las emociones que él le provocaba. No obstante, en contra de la súplica por parte de su razón, los ojos de él, oscuros e intensos, se clavaron en los de ella, tal como cuando un depredador elige a la presa.

			De inmediato, el corazón de ella se lanzó a una carrera salvaje y necesitó de una profunda respiración para cortar el contacto visual y así recobrar una momentánea calma.

			

			—Solo veo a Christine, y debemos estar seguros de que todos y cada uno de los miembros del club estén presentes —soltó Francis, con lo que la regresó a la realidad. Este, sin dejar de buscar entre los asistentes, se detuvo en una de las esquinas del salón y, recién en ese instante, bajó la vista hacia Sienna—. Iré a verificar hacia el otro lado. Tú quédate aquí. Y, si no ves a nadie, no te tardes y comienza a dar vueltas en busca de alguna señal.

			No esperó a que siquiera Sienna le respondiera; se marchó directo hacia uno de los extremos opuestos, donde un grupo de caballeros conversaban animadamente.

			Un intenso frío envolvió a Sienna. No supo por qué, pues estaba muy acostumbrada a su trabajo, mas la vulnerabilidad que sentía en ese momento la llevó a percibir la partida de Francis como un abandono. Quizá fuera el paso del tiempo, el hartazgo de lo que se mostraba como una eterna espera que jamás la llevaría a cumplir el sueño de casarse con él. No lo sabía. Lo único que en ese instante sintió fue una profunda soledad que pareció burlarse de la fragilidad de su alma.

			Se miró las zapatillas de baile y, tras suspirar, alzó la mirada hacia el salón. Sin embargo, cuando sus ojos, traicioneros, la guiaron hasta la puertaventana, Sienna frunció las cejas al no ver la figura de William.

			Sin pensarlo, avanzó entre los invitados. En el camino, saludó con una sonrisa agridulce a Eliza Leigh —que acompañaba a la estratega de lady Browne en lo que de seguro sería la pronta caída del baronet Charles Capell— y caminó, con disimulo, hasta salir a la terraza.

			—Maldito Hutton… —murmuró entre dientes, y exhaló con fuerza al tiempo que apoyó las manos sobre la balaustrada de piedra.

			Miró el cielo, cerró los ojos en busca de un poco de paz y, al sentir una suave brisa acariciarle el rostro, sonrió. Hacía tanto tiempo que no curvaba los labios de forma sincera… Hacía tanto tiempo que no se sentía libre y calma que aquella caricia de la noche le supo a consuelo… hasta que una gruesa voz la regresó a la descontrolada realidad.

			—Señorita Jones, qué sorpresa encontrarla aquí.

			De inmediato, Sienna se giró para quedar de frente al hombre que acababa de hablarle, pero no tardó en descubrir el error de su movimiento cuando la mirada oscura y penetrante de él se sumergió en la aterrada de ella.

			—Más llamativo es encontrarlo a usted aquí fuera, señor Hutton. Cualquiera diría que ha salido tras de mí.

			William sonrió de lado al tiempo que, cauteloso, caminó hacia Sienna.

			—Cualquiera diría que, en realidad, usted me ha seguido a mí. Y si mi capacidad secuencial no está dañada, hasta donde sé, quien salió primero fui yo. —Se detuvo; solo un paso separaba a uno de otor.

			Sienna, al notar la aproximación, tragó saliva. Debía tomar distancia. Cuanto antes.

			—Cualquiera que fuera el caso, no es prudente, señor Hutton. Así que, si me disculpa, me retiraré. —Y, sin darle espacio a réplica, optó por descender al parque por una de las escaleras laterales, pues, de haberse animado a regresar al salón, habría existido la posibilidad de que él la hubiera detenido antes de que entrara, sin contar la cercanía a la que se habría expuesto.

			Acelerada y sin pensar hacia dónde se dirigía, caminó sin cesar. Era una obviedad que William no la seguiría —al menos fue lo que la lógica le aseguró—, pues si había un tipo de hombre que no deseaba por nada en el mundo ser encontrado con una mujer a solas, ese era, sin duda alguna, un miembro del club de los solteros. No obstante, la intuición la había impulsado a prácticamente escapar de él.

			

			Agitada y tras analizar el absurdo de su huida, Sienna se detuvo a respirar profundo, pero, cuando lo hizo, una enorme y estrafalaria glorieta, que estaba a solo unos pasos, la hechizó. Estaba cubierta de robustas rosas rojas, la flor más amada por ella.

			Despacio, se aproximó a una de las tantas que sobresalían y, luego de cerrar los ojos, acercó su respingona naricilla al centro de la flor. Se habría quedado toda la noche perdida entre el intenso aroma de las flores, mas su voz, su gruesa y profunda voz, la regresó, otra vez, a la realidad.

			—Hermosas, ¿verdad? —expresó Hutton al tiempo que, con un sensual andar lobuno, se aproximó a Sienna—. Casi iguales a las que ambos usamos en el baile celebrado en Breton House. ¿Lo recuerda, señorita Jones? —Y se frenó al quedar a dos pasos de distancia.

			Una vez más, ella contuvo la respiración. No podía creer que, a pesar de las circunstancias, hubiera osado perseguirla.

			—Es una flor común. Y lo nuestro, una coincidencia que pudo haber ocurrido con cualquier otro invitado, señor Hutton.

			Con una sonrisa pícara, él entrecerró los ojos. 

			—¿Común, ha dicho? —Rio al tiempo que negó con la cabeza—. No creo que esas sean palabras suyas, señorita Jones. —Avanzó y clavó la mirada color noche en la gris e infinita de ella—. De hecho, estoy completamente seguro de que esas palabras no son más que del señor Jones.

			Hundida en la intensidad de los ojos de William, Sienna trató de calmar la respiración, pero no lo consiguió. Su pecho, agitado, subía y bajaba a un ritmo que no solo no pasó desapercibido para Hutton, sino que hasta lo enloqueció.

			—¿Qué es lo que quiere, señor? —inquirió con voz temblorosa.

			William, que no había dejado de mirarle los labios llenos, alzó la vista ante la pregunta.

			—¿Qué es lo que quiero? —Ágil, elevó una mano y, con suavidad, se atrevió a hacerle a un lado un bucle y, en el movimiento, las yemas de sus dedos alcanzaron a rozar la mejilla blanca e impoluta de ella. Al notar el aumento en la agitación de Sienna, William aproximó el rostro al de ella al punto de que los alientos se entremezclaron, y continuó—: Yo solo deseo ganar, señorita Jones.

			La joven Leroy, haciendo un último esfuerzo, levantó la barbilla y lo fulminó con la mirada.

			—Ya veo… Es de los que piensan que el dinero es lo más importante en la vida. —Tragó saliva—. Aun así, no lo parece. Aquí, conmigo y a solas, no hace más que arriesgarse a ser el próximo en perder, señor Hutton.

			Él sonrió de forma completa.

			—En toda apuesta hay riesgos que correr.

			—No entiendo con qué fin —replicó ella, tratando de disimular el calor que le invadía el cuerpo al sentirlo tan cerca.

			—Con el fin de saber más sobre usted y el señor Jones, señorita.

			

			—¿Y qué es lo que desea saber? —preguntó a regañadientes, aunque le fue imposible desviar la mirada del fuerte y masculino mentón de él.

			—La naturaleza de su lazo con el señor Francis Jones.

			Ella frunció el ceño.

			—Es mi primo, ¿acaso lo ha olvidado?

			Hutton, perdido en la hechizante boca de Sienna, no lo soportó más y, dejándose llevar, con una mano le envolvió la cintura y, con la otra, la tomó de la nuca con una suavidad excitante que ella no rechazó. 

			—¿Y lo deseas, Sienna? —inquirió, olvidándose de las formalidades, sumergido en el mar melancólico que eran los ojos de ella.

			Se hizo un silencio. Un breve e intenso silencio en el que ambos, perdidos entre suspiros, no hicieron más que observarse en una mezcla de hambre con incertidumbre y temor.

			Que la llamara por su nombre de pila la había agitado sobremanera y, definitivamente, estaba al borde del precipicio del deseo. Aun así, haría su mejor esfuerzo, allí, rendida ante el poder de seducción de William.

			—Creo que está confundido, señor Hutton. Lo único que deseo yo es… —Lo meditó y, sin pensarlo, lo soltó—: Lo único que deseo es casarme, señor.

			—¿Casarse? —No entendía cómo y por qué se había puesto en aquel aprieto, pero lo que sí le quedaba claro, por el calor que desprendía el cuerpo de Sienna, era que ella, sin lugar a dudas, también estaba en serios apuros, y prosiguió—. ¿Con él?

			Ambos se miraron jadeantes y con una sed que solo se saciaría con la unión de sus labios, con el baile de sus lenguas y con la comunión de sus cuerpos. 

			Sin embargo, justo cuando ella cerró los ojos, dispuesta a rendirse a su depredador, la razón rescató a Hutton, quien, delicado, solo le obsequió un beso en la comisura.

			De inmediato, y agitada hasta el alma, Sienna abrió los ojos y los volvió a hundir en los de William.

			—Es claro que no, señor Hutton. Mi primo también quiere ganar la apuesta y pienso que lo logrará. —Se desprendió del agarre de él y retrocedió hasta quedar a un paso—. En especial si usted vuelve a dejarse llevar por su espíritu arriesgado. —Caminó hasta aumentar la distancia, pero giró el rostro para seguir—: Le deseo lo mejor, de verdad. Mas, de usted comportarse como hasta unos segundos atrás, no pienso que vaya a llegar muy lejos… —Lo observó con seriedad y, tras darle la espalda, se marchó veloz hacia el interior de la residencia de los Thompson.

			Hutton, consciente de que había perdido el control, exhaló con violencia.

			Luego de casi besarla podía jurar que la tenía entre los dedos, a su completa merced. Mas, si de una cuestión no estaba seguro, era de si ella no lo tendría preso a él.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Londres. Agosto de 1813

			William Hutton no era noble. Tampoco uno de los nuevos ricos que solían entremezclarse con los aristócratas. Y, aunque poseía una fortuna para nada despreciable, él solo era un hombre. Un caballero que, aunque de muy buena educación gracias a la herencia por parte de un tío lejano, había tenido que pensar en distintos proyectos para construir un buen futuro. Cierto era que su formación como abogado le había dado muy buenas herramientas y contactos que lo ayudaron a saciar su sed por emprender, mas la fuerte amistad con el marqués de Abington fue un gran soporte para William.

			Aun así, jamás se aprovechó de esa conexión, y ello hablaba muy bien del tipo de principios que tenía. Y, a pesar de que el optimismo de su espíritu emprendedor lo dominara en más de una ocasión, siempre sabía cuándo era mejor dejar un negocio y cuándo, por el contrario, valía la pena seguir.

			Sin embargo, ya no estaba tan seguro de esta notable cualidad…

			«Maldición», pensó al tiempo que, apoyado en el alféizar de la ventana del estudio, observaba el paisaje citadino de Curzon Street.

			Jamás se había enamorado y ni siquiera había estado a punto de caer en las garras del amor. La vida de libertino que había llevado hasta entonces le había enseñado el disfrute del placer carnal y de la variedad de bellezas de cuerpos femeninos, mas nunca había sentido aquella fuerza posesiva y dominante que, al parecer, no dejaba pensar con claridad. Y, aunque estaba casi seguro de ello, tampoco era un negador de la realidad.
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